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Editorial

el oficio 
sagrado

s el trabajo que se desarro-
lla dentro y fuera del templo 
a favor del cuerpo místico de 
Cristo. Dicha labor se hace 
fundamentalmente con amor, 

fe y alegría; teniendo su debido galardón, 
ofrecido por el Señor mismo y que puede 
ser visto en toda la Biblia, pero hay pa-
sajes tan hermosos como: “Y cualquie-
ra que como discípulo dé de beber aunque 
sólo sea un vaso de agua fría a uno de estos 
pequeños, en verdad os digo que no perde-
rá su recompensa.” (LBA Mateo 10:42) o 
este otro:  “Entonces el Rey dirá a los de 
su derecha: “Venid, benditos de mi Padre, 
heredad el reino preparado para vosotros 
desde la fundación del mundo. “Porque tuve 
hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y 
me disteis de beber; fui forastero, y me re-
cibisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; 
enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vi-
nisteis a mí.” (Mateo 25:34-36) o bien este: 
“Ningún arma forjada contra ti prosperará, 
y condenarás toda lengua que se alce con-
tra ti en juicio. Ésta es la herencia de los 
siervos del SEÑOR, y su justificación vie-
ne de mí declara el SEÑOR.” (LBA Isaías 
54:17). Y así sería muy poco el espacio 
que tengo para traer a memoria todos los 
versos relacionados con el servicio y sus 
galardones.

Este oficio sagrado se divide en dos gran-
des grupos que les llamamos:

1) El altar
2) Las mesas
Y en ambos siempre debemos tomar en 

cuenta que pueden ser ejercidos a tiempo 
completo o no.
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La Biblia menciona estos oficios en el 

griego con la palabra leitourgia de donde 
viene la palabra hispana liturgia, la cual 
dentro del ámbito evangélico no es ni muy 
conocida, ni muy bien vista porque la usan 
en otras religiones; pero esta palabra era 
usada por los griegos para referirse a un 
oficio público que un ciudadano tomaba 
para administrar bajo sus propias expen-
sas, es decir ad-honorem. Su posterior uso 
fue el bíblico neotestamentario, identifi-
cando el servicio o ministerio de los sacer-
dotes relacionado a las oraciones y sacrifi-
cios ofrecidos a Dios y también un regalo o 
donación para ayudar al necesitado. Otra 
de sus acepciones es el orden que se desa-
rrolla dentro del culto al Señor. 

Yo creo que las tres definiciones encajan 
en el tema central de esta revista, en la cual 
lo que pretendemos es mostrar bíblica-
mente cada una de las acciones de lo que 
hacemos dentro del servicio de adoración 
que constantemente realizamos, es decir en 
esta revista abordamos temas como ¿por 
qué danzamos?, ¿por qué se ensayan las 
danzas? ¿por qué las hermanas se cubren 
para orar y profetizar?, ¿por qué se pre-
sentan los que se van a casar?, ¿por qué no 
les llamamos novios?, ¿por qué enseñamos 
acerca de las ofrendas?, ¿por qué se profeti-
za? Y así, tratamos de explicar nuestra for-
ma de culto basados en la Biblia, sea pues 
esta revista Rhema una especie de guía de 
orientación para todos aquellos que al-
guna vez se han preguntado el porqué de 
algunas cosas que realizamos, sea esta la 
explicación de nuestra liturgia.

Bendiciones
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as actividades de Ministerios 
Ebenezer no son solo duran-
te nuestros días de servicio, 
discipulados o actividades en 
nuestro templo, también hay 

eventos transcendentales para la misión 
como: El Retiro de Verano y la Proclama 
Apostólica y Profética.

RETIRO DE VERANO
Es interesante abordar que el Señor Je-

sús se apartó (retiró), para tener comunión 
con el Padre. La palabra retiro proviene 
del griego “anajoréo” (G402), que signi-
fica retirar, y se traduce como: Apartarse, 
irse, partir, regresar, retirar, salir, volver; 
retirarse significa entonces apartarse, de-
jando a un lado los problemas, los afanes 
y el trabajo, con el propósito de estar en 
comunión con el Señor, para poder recibir 
su bendición a través de la oración, de la 
alabanza, adoración, la profecía, la minis-
tración de las ofrendas y diezmos y de la 
ministración de la Palabra del Señor. 

En tal virtud nosotros aprovechamos 
el asueto de la llamada: “Semana Santa”, 
para tener nuestro RETIRO DE VERANO 
y no dejar de congregarnos todos los her-
manos de la misión e invitados (nacionales 
e internacionales). Es un momento para 
buscar con más ahínco el rostro de nues-
tro Señor, en medio de tiempos dificiles 
para la humanidad. Los cinco Ministerios 
(Apóstoles, Profetas, Evangelistas, Pasto-
res y Maestros), son usados por el Señor 
para bendición del pueblo, es una fiesta 
extraordinaria que celebramos y en la cual 
participan los grupos de alabanza de las 

diferentes iglesias de la Misión asi como 
salmistas internacionales. El objetivo de 
este retiro es: Bendecir a nuestra nación, 
traer palabras de esperanza, amor, paz y 
consuelo de parte de nuestro Señor Jesu-
cristo al necesitado. Los tres primeros días 
de la semana (lunes-miércoles) se utilizan 
para atender, equipar, ministrar y bendecir 
a los Ministros y sus familias (RETIRO 
MINISTERIAL INTERNACIONAL). 
Los 3 dias siguientes se realiza el RETIRO 
CONGREGACIONAL en donde partici-
pan hermanos de otras nacionalidades y 
los de casa. Este es un evento totalmente 
gratuito ya que el Señor puso ese sentir en 
el corazón de nuestro Apostol Sergio En-
riquez. 

PROCLAMA APOSTÓLICA  
Y PROFÉTICA:

No es una proclama de hombre, nace en 
el corazón de DIOS. En 1997 el Señor in-
quietó a nuestro Apóstol Sergio Enríquez, 
a que le pusiera nombre a cada año. A par-
tir de ese año fue notorio cómo aquellos 
nombres se convertían en proclamas Apos-
tólicas y Proféticas, en donde se ha mani-
festado y se manifestará la misericordia de 
Dios. Existe una diferencia entre la Procla-
ma Apostólica y la profética. La profética 
está basada en lo que se vio que habría de 
venir y la apostólica ordena lo que habrá 
de suceder. La Proclama es una revelación 
que cambia el destino del pueblo y nos guía 
al encuentro con nuestro amado. En tal 
virtud la Proclama, es confirmada a través 
de Profetas y diversos Ministros a nuestro 
Apóstol, dando cumplimiento a lo descrito 

en la biblia en Amos 3:7 dice: Ciertamente 
el Señor DIOS no hace nada sin revelar su 
secreto a sus siervos los profetas.

Hasta el día de hoy llevamos diecisiete 
proclamas teniendo entre ellas: El Año Fa-
vorable del Señor (1997), Año de la Uni-
dad (1998), Año de la Definición (1999), 
Año Frontera (2000), Año de la Cosecha 
(2001), Año de la Canción (2002), Año de 
la Restitución (2003), Año de la Expansión 
(2004), Cielos Abiertos (2005), Año de la 
Unidad (2006), Año de la Presencia (2007), 
Año del Desafío (2008), Año de la Gracia 
(2009), Año de la Preparación (2010), Año 
de la Conquista (2011), Año de la Libertad 
(2012), Año de la Prosperidad (2013)

Definitivamente la Proclama tiene va-
rios propósitos de parte del SEÑOR entre 
los cuales podemos mencionar: Traer bue-
nas nuevas a su pueblo, vendar a los que-
brantados de corazón, proclamar libertad 
a los cautivos y liberación a los prisione-
ros; para proclamar el año favorable del 
Señor, consolar a los que lloran, derramar 
aceite de alegría en lugar de luto, manto de 
alabanza en vez de espíritu abatido (Isaías 
61). Lo trascendental de las proclamas es 
que marcan un tiempo para la iglesia del 
SEÑOR. 

La actividad se ha realizado estos últi-
mos años en el Estadio de Cementos Pro-
greso al que llegan miles de hermanos de 
la Misión. Ese día es de fiesta, una celebra-
ción para nuestro Dios, donde participan 
varios Salmistas. Al igual que el Retiro de 
Verano la Proclama Apostólica y Proféti-
ca, no tiene ningún costo, es decir, es to-
talmente gratuita. Inicia el 31 de diciembre 
por la tarde y finaliza en la madrugada del 
primer día del siguiente año.

Dentro de las actividades de la Misión 
también se halla El Retiro de Matrimonios. 
El Señor bendijo al hombre dándole su 
ayuda idónea, lo cual confirma: “dos son 
mejor que uno.” En Amos 3:3 (RV60) está 
escrito: ¿Andarán dos juntos, si no estuvie-
ren de acuerdo? El Retiro de Matrimonios, 
pretende: bendecir, ministrar, restaurar la 
relación y la unidad familiar, reconocien-
do que separados del Señor nada podemos 
lograr. 

Es importante ver a la luz de la palabra 
que así como los jóvenes tienen su gloria, 
pueden fatigarse, cansarse, tropezar o vaci-
lar, en tal virtud se hace necesario cuidar su 
caminar y su comunión con nuestro Dios, 
el Retiro de Jóvenes (Generación E), es un 
tiempo de reunirnos con Dios, limpieza e 
intimidad con el Señor. El objetivo de reali-
zar las diferentes actividades descritas con 
anterioridad es preparar a la novia para el 
encuentro con el amado. 

¡¡ MARANTHA !!.

de la iglesia
Por: Edwin Castañeda

L

actividades fuera
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enemos la bendi-
ción de pertenecer 
a la Iglesia de Cris-
to, que le ha corres-
pondido vivir en el 

final de los tiempos, por consi-
guiente, es necesario que este-
mos apercibidos de los aconte-
cimientos que la Biblia dice que 
habrían de suceder; y si nosotros 
debemos ser participantes en 
algo dentro de la obra de Dios 
en esos momentos que narra la 
Biblia, entonces esforzarnos por 
alcanzarlo, por ejemplo: vemos 
en el libro de Daniel 12:3-4 que 
Dios le habla a Daniel dicién-
dole “los entendidos brillarán, 
los que guiaron a otros brillarán 
como las estrellas,” pero tam-
bién le habla específicamente 
que todo eso debe quedar guar-
dado en secreto hasta el tiempo 
del fin porque el conocimiento 
y/o la ciencia aumentará. Ese 
aumento de ciencia incluye el 
avance tecnológico el cual Dios 
ha permitido que sea desarrolla-
do al grado que hoy vemos su 
evolución, porque nosotros, la 
Iglesia de Cristo, necesitamos 
ser participantes de esa gloria 
poderosa de Dios como una he-
rramienta que debemos utilizar 
para la expansión del evangelio 
de nuestro Señor Jesucristo.

Puede surgir la interrogante: ¿por qué la 
Iglesia de Cristo se ve involucrada en medio 
de tanta tecnología, si en el principio de la 
Iglesia la forma de expansión era distinta,? 
como lo podemos ver en la Biblia, muchos 
de los apóstoles llevaron el mensaje de sal-
vación a diferentes lugares quizá de forma 
personalizada, sin embargo, vemos que en 
el versiculo de Daniel 12:3 existe un grupo 
que guió a muchos o como cita la Biblia La-
tinoamericana: “educaron a muchos; brilla-
rán entonces como estrellas a perpetuidad”; 
eso nos deja abierta la brecha para ver que 
hoy, desde el lugar donde estemos y utili-
zando los recursos tecnológicos que Dios 
ha permitido desarrollar, podamos expan-
dir el evangelio mediante la enseñanza de 
Su palabra, incluso hacer obra de evange-
lista considerando que una persona nece-

Parte de nuestra labor como la Iglesia 
del final de los tiempos, es utilizar ade-
cuadamente todos los medios de comu-
nicación a nuestro alcance para que sea 
cumplido el siguiente versículo: “Y se 
predicará la Buena Noticia acerca del rei-
no por todo el mundo, de manera que todas 
las naciones la oirán; y entonces vendrá el 

fin.” Mateo 24:14 NTV.    Mu-
cho se ha dicho que algunos 
medios de comunicación masiva 
son instrumentos del diablo, los 
canales de televisión cargados 
de programas que contribuyen 
a desviar la mente y el corazón 
de la gente son citados como 
ejemplo; sin embargo debemos 
tomar autoridad en el nombre 
de Jesús para no ser alcanzados 
por ese bombardeo espiritual y 
saber que todo lo que vemos a 
nuestro alrededor es el cumpli-
miento de la palabra de Dios 
para que seamos partícipes del 
avance tecnológico y podamos 
trabajar utilizando esos medios 
para la expansión del evangelio 
de nuestro Señor Jesucristo.  

Debemos enseñar la palabra 
y que todos tengan la misma 
oportunidad que un día noso-
tros tuvimos al recibir el mensaje 
de salvación. Pero no solamente 
por el canal de televisión que 
hoy Dios nos ha permitido em-
pezar a desarrollar como RHE-
MA TV, sino también mediante 
las dos estaciones de radio y la 
herramienta de internet que per-
mite llevar la señal del canal de 
televisión y ondas radiales alre-
dedor de toda la tierra bajo el 
cumplimiento del siguiente ver-
sículo: “Y les dijo: Id por todo el 

mundo y predicad el evangelio a toda cria-
tura.” Marcos 16:15 LBLA  

Hoy tenemos la bendición de estar lle-
gando a manos de mucho pueblo de Dios 
por este medio de comunicación escrito: 
Revista RHEMA, con el propósito que la 
Iglesia del Señor, sepa por qué hacemos 
lo que hacemos y que no haya sombra 
de duda que Ministerios Ebenezer está 
haciendo la obra de Dios, a la luz de la 
Biblia y a través de los diferentes medios 
de comunicación para que nadie ignore 
las sagradas escrituras sino que todos 
avancemos al verdadero conocimiento de 
Dios y se cumpla entonces Juan 8:31-32 
LBLA “…Si vosotros permanecéis en mi 
palabra, verdaderamente sois mis discípu-
los; y conoceréis la verdad, y la verdad os 
hará libres.” 

T

sitada de Dios, busca la solución a su vida 
pero muchas veces enfocada en un televisor 
escuchando doctrinas extrañas.  Otros bus-
can en internet algo que les permita paz a su 
vida; esto sin pasar por alto que las ondas 
radiales propagan en diferentes ambientes 
mensajes subliminales a través de música 
mundana la cual es escuchada por quienes 
pretenden ahogar sus problemas; dentro de 
estos grupos puede haber pueblo de Dios 
que escucha mensajes de falsos maestros de 
la palabra o música mundana igualmente a 
través de ondas radiales cumpliéndose con 
esto una anti fe, por cuanto escrito está que 
la fe viene por el oír.  Si alguien escucha un 
maestro satánico, sin lugar a dudas que su 
vida será llena de oscurantismo y contradi-
ce lo que dice Romanos 10:17 que cita ade-
más “… el oír por la palabra de Dios (…)” 

El porqué de los medios

de comunicación
Por: Jorge Luis Rodríguez
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oco antes de finalizar un ser-
vicio o culto al Señor, hay un 
momento que muchos cristia-
nos parecieran olvidar, algunos 
quizá por apresurarse a regre-

sar a sus casas, otros buscando no pasar 
mucho tiempo en el tráfico, pero todos 
con un denominador común: Olvidan o no 
conocen la importancia de la oración que 
da por concluido el servicio, y es que debe-
mos participar de ella  así como atendemos 
cualquier otra actividad dentro del culto 
al Señor porque cumple varios propósitos, 
dos de ellos: orar e interceder por las peti-
ciones que son levantadas delante de Dios, 
y sellar la bendición que ha sido ministra-
da a través del siervo que ha entregado La 
Palabra.

Uno de los ejemplos que nos clarifican 
estos propósitos, está escrito en 1 Reyes 8 
y 9, así como en sus capítulos paralelos en 
2 Crónicas 6 y 7. Aquí, se describe cómo 
después que el pueblo adoró al Señor junto 
con los sacerdotes, y luego de ofrecer sacri-
ficios a Él con el rey Salomón, el arca llega 
al templo, y en un acto posterior a cuando 
desciende la presencia de Dios, Salomón 
cierra ese magnífico evento bendiciendo al 
pueblo y alzando una oración al Señor (1 
Reyes 8:14).  En esta oración, se hallan ele-
mentos interesantes que Salomón mencio-
na como petición personal y como interce-
sión, y que también incluimos en nuestras 
oraciones al final de los servicios: 

Da gracias por las promesas que se han 
cumplido (1 Reyes 8:23-24). 

Le pide al Señor que su Palabra se siga 
cumpliendo (1 Reyes 8:25-26). 

Suplica que Dios siempre oiga la oración 
de sus hijos (1 Reyes 8:28-30)

Realiza 7 grupos de peticiones por sal-
vación, provisión, justicia, compasión, per-
dón, sanidad, etc. (1 Reyes 8:31-32, 33-34, 
35-36, 37-39, 41-43, 44-45, 46-51).

Por esto es importante que participe-
mos de la bendición de orar al final de los 
servicios. 2 Crónicas 30:27 nos explica que 
esas oraciones, realizadas por siervos de 
Dios para bendecir al pueblo después de 
un servicio, serán oídas por Dios, y Nehe-
mías 1:11 afirma que con la oración, somos 
prosperados. Pero la motivación va mucho 
más allá del deseo de recibir la prosperidad 
de Dios (que no se circunscribe solamente 
a lo material, sino es primordialmente espi-
ritual): Es que intercedamos por los demás, 
pues la Biblia explica que esta actitud es in-
variable, sin esperar recibir bien por bien, 
pues aunque recibamos mal por bien, debe-
mos orar continuamente por otros (Salmos 
35:13-14).  En ese contexto se hace nece-
sario explicar además por qué tenemos un 
servicio de intercesión todos los lunes de 

5:30 a 6:30 AM, dedicado exclusivamente 
a la oración e intercesión:   La Iglesia de 
Cristo que está cubierta por un ministerio 
apostólico, ingresa a un movimiento de 
oración constante (Hechos 1:14, 2:42, 6:4), 
intercediendo fervientemente por sus inte-
grantes y coberturas (Hechos 12:5), sabien-
do que todos somos necesitados de Dios y 
que como miembros de un solo cuerpo, de-
bemos alegrarnos con los que se alegran y 
condolernos con los que se conduelen tam-
bién a través de la oración. Por esa razón 
debemos orar en todo tiempo, y el mejor 
ejemplo lo tenemos en El Señor Jesucris-
to, quien oraba constantemente y dedicaba 
noches enteras para hacerlo (Lucas 6:12). 

¡Cuánta razón tiene el apóstol Pablo, quien 
dejó escrito que debemos dedicarnos a la 
oración! (Romanos 12:12).

Una de las señales del final de los tiem-
pos, es un fuerte movimiento del espíritu 
de gracia y de súplica (Zacarías 12:10), 
que se potencializa con el hecho que Dios 
dice que su casa, es para nosotros un lugar 
de oración (Isaías 56:7). En este sentido y 
conociendo que lo primero que debemos  
hacer en el día es orar -pues nuestra ora-
ción llega a Dios también en la mañana- 
(Salmos 88:13), El Señor ha colocado un 
deseo de nuestra cobertura apostólica de 
acercarnos más a Él, para que todos de 
común acuerdo y en un mismo sentir, po-
damos dirigir nuestros corazones a Dios, 
pues justificados por su gracia, Él escucha 
nuestras oraciones (Proverbios 15:29) y es-
tando seguros que tenemos un Dios que 
es piadoso y conoce nuestras aflicciones y 
angustias (Salmos 69:13-17), recibiremos el 
oportuno socorro y consuelo a través del 
Espíritu Santo.

Es imperativo explicar que se nos pre-
sentarán distracciones y obstáculos para 
impedir que busquemos a Dios en oración, 
por lo que no debemos desfallecer ni pres-
tar nuestros sentidos a ninguna confusión 
del enemigo. Importante es buscar a Dios 
en todo momento, como lo es también que 
nos unamos en esos momentos específicos 
de oración con nuestros hermanos, tanto 
para interceder por aquellos que tienen ne-
cesidades, como para clamar a Dios a una 
sola voz, como un solo cuerpo.

La oración final en los servicios y el ser-
vicio de intercesión, se constituyen enton-
ces en dos momentos a los cuales debemos 
darles la importancia que representan, pues 
son sinónimo de la evolución del cristiano 
a la estatura del varón perfecto, de quien 
ha aprendido a comunicarse con Dios en 
intimidad pero también en unidad con sus 
hermanos, rogando por ellos tal como el 
Hijo lo hace por nosotros ante el Padre 
(Romanos 8:34). Recordemos que Cristo 
realiza esta función de manera perpetua e 
incansable, y debemos también aprender a 
buscar sin cesar la comunión con Dios a 
través de la oración, a ser la Iglesia que no 
solamente ha permitido que la atavíen y la 
adornen para presentarse hermosa ante su 
amado, sino que también se levanta impo-
nente como ejército en formación (Canta-
res 6:4). ¡Maranatha!

P ¿Por qué oramos
e intercedemos?
Por: Sergio Licardie
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d pues y haced discípulos de to-
das las naciones, bautizándolos 
en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo; enseñándo-
les a guardar todo lo que os he 

mandado y he aquí yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el fin del mundo.” (Mt 
28:19-20)

Un “Discipulado” es el conjunto de dis-
cípulos de una escuela, en donde la  per-
sona aprende una doctrina, ciencia o arte 
bajo la dirección de un maestro. 

El discipulado fue parte de la gran co-
misión que el Señor le encargó a sus dis-
cípulos, el cual comenzaría con bautizar a 
los creyentes, para  luego ser enseñados de 
manera teórica y práctica, a cómo guardar 
los mandamientos del Señor Jesucristo.  
Estos discípulos fueron personas que con-
vivieron con Él, que aprendieron a guardar 
sus enseñanzas hasta el punto de apartar 
sus vidas para seguirle (Mar 8:34).  

En la Iglesia de Cristo Ebenezer está 
contenido dentro del área de Doctrina un 
departamento que lleva la enseñanza apos-
tólica de forma magistral a los hogares, a la 
manera de discipulados. 

Este sistema de enseñanza tiene sustento 
Bíblico, el cual encontramos en la comu-
nión que tenían los creyentes en la iglesia 
del principio, tal y como se describe en 
Hechos 2:41-42 NTR “Así que, los que re-
cibieron su Palabra fueron bautizados y se 
añadieron aquel día como tres mil almas.  Y 
perseveraban en la doctrina de los apóstoles, 
en la comunión unos con otros, en el parti-
miento del pan y en las oraciones.”

En los versículos anteriores se encuen-
tran cuatro funciones principales que los 
creyentes practicaban para convertirse en 
discípulos, estas se describen a continua-
ción:

Primero: Perseveraban en la doctrina de 
los apóstoles. Los apóstoles aprendieron 
la doctrina (forma de vida) del Señor Je-
sucristo (Luc. 4:32); por lo tanto tenían 
los fundamentos necesarios para enseñar 
a los discípulos a ser verdaderos cristianos 
(Hch. 11:26).  Luego de su ministerio terre-
nal el Señor también dio mandamientos a 
los apóstoles por medio del Espíritu San-
to (Hch. 1:2; 1 Cor. 14:37);  los apóstoles 
son los ministros que Dios delegó para que 
sentaran doctrina (Ef 2:20). Por ello la fun-
ción principal de un discipulado es enseñar 
la doctrina que sientan los apóstoles.

Segundo: En la comunión unos con otros 
La palabra comunión se traduce del griego 
Koinonía que significa sociedad, participa-
ción, interacción social, ayuda, compañeris-
mo, comunión, compartir. El discipulado no 
debe quedarse solo en la enseñanza teóri-
ca, debe completarse poniéndola por obra 

y esto se logra a través de la comunión de 
unos con otros. El discipulado se lleva a 
cabo en grupos pequeños, para que se pue-
da realmente convivir con los discípulos.  
Cuando un discipulado crece en número, 
debe dividirse para que no pierda su verda-
dera función. 

Tercero: En el partimiento del pan. Esto 
implica compartir tanto el pan de la Pala-
bra, como del partimiento del pan al cele-
brar la Santa Cena. Aunque en el discipu-
lado se enseña la doctrina apostólica, los 
discípulos pueden hacer preguntas. Nadie 
debe sentirse mal por hacer preguntas du-
rante la enseñanza, ya que es una de las 
formas por medio de las cuales se despejan 
dudas y se aprende mejor, como le sucedió 
a muchos discípulos cuando el Señor ense-
ñó que se debía comer su carne y beber su 
sangre (Jn 6:66).  En el discipulado del Se-
ñor, ellos hacían preguntas.  “...a sus discí-
pulos en particular les declaraba todo.” (Mr 
4:34).  Ellos le dijeron al Señor que no ha-
bían entendido la parábola del sembrador 
y Él la explicó nuevamente con palabras 
más sencillas y precisas (Mt 13:36)  A ellos 
se les explican los misterios del reino (Mt 
13:11).  También se les enseña escatología 
(Mt 24:1-2).  .

Cuarto: Oraciones. En el discipulado 
se pueden exponer las necesidades y orar 
unos por otros.  Cosa que no hacemos en 
un servicio normal de la iglesia.  Vemos a 
los discípulos del libro de los Hechos, que 
oraron cuando supieron que los apóstoles 
habían sido intimidados por las autorida-
des religiosas (Hch 4:23,24).

La función del discipulado no es aumen-
tar el número de creyentes en la iglesia, 
sino dar crecimiento a los que ya creyeron, 

ayudando a fortalecer su fe y su desarro-
llo por medio de la enseñanza, a fin de que 
puedan llegar a ser siervos fieles. Los disci-
pulados no son réplicas de un servicio de 
la iglesia, por lo que en estos no se debe: 
pedir ofrendas; ministrar dones de profe-
cía, de lenguas o interpretaciones de len-
guas; ni ministraciones (en la iglesia existe 
un departamento que realiza esta función), 
liberaciones; recordemos que la ministra-
ción de la palabra en sí, trae liberación (Jn. 
8:32); tener un espacio de alabanza, adora-
ción, aunque en algunos casos El Espíritu 
Santo puede inspirar un momento en don-
de se ministren un par de cantos como lo 
hizo el Señor cuando cantaron un himno 
después de haber tomado Santa Cena con 
sus discípulos (Mr. 14:26).

¿POR QUÉ NO CÉLULAS DE 
CRECIMIENTO?

Las células de crecimiento tienen su 
origen en el movimiento llamado “Visión 
G12” (también llamado “gobierno de los 
doce”) es producto de una visión que re-
clama haber tenido César Castellanos, Pas-
tor en Bogotá, Colombia.  Enseña a que 
la Iglesia adopte un modelo celular basado 
en crecimiento geométrico, se aumenta en 
número en múltiplos de 12. 

Esta misma estrategia es la que practican 
los del Opus Dei, quienes son los verdade-
ros iniciadores del G12, fundado por el Sa-
cerdote José María Escriba de Balaguer, el 
2 de Octubre de 1928.

Esta estrategia de crecimiento celular fue 
instituida precisamente para evitar que los 
católicos se siguieran convirtiendo al evan-
gelio, por ello no podemos imitar algo que 
fue inspirado desde las tinieblas.

“I

¿Por qué discipulado
y no cÉlula?
Por: Oswaldo Daniel Gutiérrez
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laramente vemos en (1ª Corin-
tios 11:3) el principio de suje-
ción que nos habla el Apóstol 
Pablo, haciendo referencia 
que el Señor Jesucristo está 

sujeto a su cabeza que es Dios, dejándonos 
con esto el ejemplo a seguir.  Dios dejó al 
Apóstol Pablo constituido como el perito 
arquitecto de la iglesia y las epístolas es-
critas por él, son los planos para edificar 
al cuerpo de Cristo. Toda la doctrina apos-
tólica es la preparación del plan divino de 
Dios para su iglesia y en ella está constitui-
do el gobierno de Dios en el cual deja ver 
las jerarquías que claramente están escritas 
en la epístola a los corintios. 

Entre las enseñanzas apostólicas y las 
verdades centrales de la fe cristiana que Pa-
blo dejó en las epístolas, está  la enseñanza 
del uso del velo en la mujer. El hecho que se 
los haya dicho a las mujeres de la iglesia de 
los corintios no se circunscribe únicamen-
te a ellas, sino que es una enseñanza para 
toda la cristiandad de todas las épocas y 
para uso del sexo femenino únicamente. (1ª 
corintios 11:4)

¿QUÉ ES EL VELO?
Es la cubierta física que la mujer usa en 

la iglesia cuando se cubre, y también se 
toma como velo el cabello que de forma 
natural usa en su vida diaria.  La cubierta 
o velo físico se debe usar en la cabeza cuan-
do va hacer dos tareas espirituales: orar o 
adorar y profetizar. La palabra VELO está 
descrita en el diccionario Strong (G2619) 
como: cubrir. Con el uso del velo está el 
reconocimiento de acatar la orden divina 
que nos fue dejada escrita en la Biblia. 
Muchas personas enseñan que el uso del 
velo en la mujer era únicamente para los 
tiempos de la iglesia primitiva, no obstante 
la posición de la mujer en la sociedad de 
aquellos tiempos, las mujeres tuvieron una 
participación activa en la iglesia primitiva. 
El Apóstol Pablo reconoce la igualdad en 
Cristo para hombres y mujeres permitien-
do que ambos oren y profeticen en el culto 
a Dios, pero sienta doctrina diciendo que 
las mujeres al hacerlo se cubran la cabeza 
como señal de sujeción (1ª Corintios 11:4-
5). Las cartas del Apóstol Pablo contienen 
nombres de muchas mujeres que ayudaron 

al desarrollo de su ministerio y él dice: “…
que en el Señor, ni la mujer es independiente 
del hombre, ni el hombre independiente de 
la mujer,  porque así como la mujer procede 
del hombre, también el hombre nace de la 
mujer; y todas las cosas proceden de Dios” 
(1ª Corintios 11:11-12), haciendo hincapié 
que Dios no hace acepción de personas, 
esto significa que estaba en el sistema de 
la gracia, pero sin olvidar el gobierno de 
jerarquías que el Señor constituyó.

Hoy día, estamos viviendo una hermosa 
época o tiempo y es el de la gracia, pero el 
hecho que estemos en ella no significa que 
se anule el sistema de Gobierno de Dios. El 
Señor dejó establecido en su palabra man-
damientos, preceptos y estatutos, y lo que 
tenemos que hacer es obedecer y seguir sus 
instrucciones. La Biblia nos enseña que la 
mujer debe tener un símbolo de autoridad 
sobre la cabeza por causa de los ángeles,  
este símbolo es el  velo (1ª Corintios 11:10). 
Los ángeles representan realidades espiri-

tuales de las que estamos rodeados de un 
mundo espiritual paralelo al nuestro, don-
de hay ángeles caídos o seres demoníacos 
para instigar al orgullo e interferir cada vez 
que puedan, quienes continuamente tienen 
la misión de estorbar nuestras vidas; y án-
geles enviados de parte de Dios para guar-
darnos como lo menciona el Salmo 91:11 
cuando dice “…pues Él dará órdenes a sus 
ángeles acerca de ti, para que te guarden en 
todos tus caminos.”

Existe controversia en algunas iglesias 
cristianas en relación al uso del velo en 
la mujer, porque se malinterpreta lo que 
el Apóstol Pablo dice en la epístola a los 
corintios al respecto, donde claramente 
dice: “Pero si la mujer se deja crecer el ca-
bello ¿le es una gloria?  Pues a ella el cabe-
llo le es dado por velo” (1ª Corintios 11:15); 
efectivamente el cabello es una gloria, pero 
también es una cubierta natural que tiene 
cuando está desarrollando sus labores dia-
rias, porque como dice la palabra de Dios: 
“…orad sin cesar”… está en constante co-
municación con el Señor cuando está en 
sus actividades cotidianas, aún en la igle-
sia cuando está sirviendo en las diferen-
tes áreas, es importante saber que está en 
servicio y tiene puesto el velo natural, pero 
cuando va a desarrollar dos labores espiri-
tuales como lo es orar o adorar y profetizar 
debe cubrirse con el velo físico.

“Porque si la mujer no se cubre, que se 
corte todo el cabello; y si le es vergonzoso 
cortarse todo el cabello o raparse, que se 
cubra” (1ª Corintios 11:6).  Es muy impor-
tante saber que el uso del velo en la mu-
jer no es por cultura judía, musulmana o 
griega, sino por doctrina establecida en la 
palabra de Dios. No podemos decir que 
el uso del velo en la mujer no es para este 
tiempo, porque todo lo que quedó escrito 
en las epístolas es para edificar el cuerpo 
de Cristo a lo largo de los tiempos aún al 
día de hoy.

C uso del velo
en la mujer
Por: Doris Loy de Rodríguez
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U
na de las primeras palabras 
que se hallan en la Biblia está 
relacionada con el orden, en 
Gen 1:2 el estado de la tierra 
se describe: desordenado y va-

cío, situación que es corregida por Dios al 
revertir el caos, inicialmente creando la luz, 
para luego separarla de las tinieblas y así 
comenzar a colocar todo en orden antes 
de empezar la creación, de aquí partimos 
para entender acerca de la necesidad del 
orden antes de iniciar alguna actividad.

En el tabernáculo de Moisés vemos como 
hay estatutos perpetuos relacionados con 
el orden, las lamparillas del tabernáculo, 
la mesa de la proposición, los panes de la 
proposición y la pedrería del efod del sumo 
sacerdote, debían guardar un orden (Éxo-
do 27:21, 40:4,23, 28:15-17). Para entrar 
al Lugar Santísimo, había un tiempo, un 
orden, era una vez al año, (Lev 16:2, 34) 
y había horas específicas para presentar 
las ofrendas, por la mañana y por la tarde 
(Éxodo 29:39), nuevamente un orden, dis-
puesto por Dios para el lugar y el tiempo 
de su culto.

El orden es un atributo de Dios, ya que 
Él no es un Dios de desorden (SSE 1 Cor 
14:33), esta afirmación que hace el apóstol 
Pablo la finaliza diciendo: “como en todas 
las iglesias de los santos, Dios es un Dios 
de orden igual que su iglesia es una iglesia 
que tiene orden.” Al revisar el contexto de 
este versículo, se lee que Pablo está dando 
instrucciones para el orden de la adminis-
tración de los salmos (alabanza), doctrina 
(la predicación), y los dones del Espíritu 
Santo, durante las reuniones de la Iglesia 
(1 Cor 14), lo cual quedó escrito: “todo há-
gase decentemente y con orden”.

El culto a Dios, nuestras reuniones, de-
ben tener un orden, no un rito inquebran-
table. 

¿Quién dispone este orden?: con base en 
la Palabra escrita, es El Espíritu Santo por 
medio de sus apóstoles quienes darán se-
gún la revelación recibida, las directrices y 
órdenes necesarias para que se cumpla con 
el orden que Dios desea. 

¿Quién puede romper este orden?: Dios, 
a la manera que se perdieron los turnos 
cuando la presencia de Dios inundó el 
tempo de Salomón en su dedicación (2 Cro 
7:1-2). 

El orden del culto en 
nuestra casa (Ebenezer)

“Entrad por sus puertas con acción de 
gracias, a sus atrios con alabanza. Dadle 
gracias, bendecid su Nombre”. Sal 100:4 

Tomando como base el orden descrito en 
el Salmo anterior, nosotros iniciamos nues-
tro culto al Señor, orando, dando gracias 

por la oportunidad que se nos da de estar 
en su templo y rogando que su presencia 
descienda y se agrade de nosotros, luego se 
entonan cantos de acción de gracias, para 
dar paso a los cantos de alabanza y júbilo 
a su Nombre. 

Entendiendo que por su sangre tenemos 
entrada al lugar Santísimo (Heb 10:19-20), 
proseguimos bendiciendo su nombre con 
cantos de adoración y avanzamos al cánti-
co nuevo. Estando en este nivel, esperamos 
que Él nos hable por medio de los vasos 
que utiliza, ya que es en el Lugar Santísi-
mo donde Dios habla (Éxodo 25:22). Es en 
este momento que se empiezan a mover los 
dones del Espíritu Santo, esto bajo el dis-
cernimiento de ministros, ancianos y her-
manos ejercitados en los diferentes dones 
y con conocimiento de la Palabra. Se hace 
necesario aclarar que cuando se refiere a 
las puertas, atrios, lugar Santo y Santísi-
mo, no solo se hace como una figura del 
orden a seguir, sino que por la fe accede-
mos a estos lugares espirituales.

Estando bajo esta unción, luego de los 
dones, nos saludamos y se da la bienve-
nida a los que nos visitan, estas acciones 
forman parte de los sacrificios espirituales 
que ofrecemos y agradan a Dios los cuales 
están descritos en Hebreos 13:15-16, que 
luego del sacrificio de alabanza y hacer el 
bien, describe la comunión, que se puede 
traducir según la versión antigua como: 
confraternidad, y según el diccionario 
Vine: compañerismo. Como parte de este 
sacrificio a Dios que inició con labios que 
confiesan su nombre en alabanza y adora-

ción, oír su voz, el sacrificio del compañe-
rismo, se llega al momento de dar los diez-
mos y ofrendas que hemos dispuesto para 
el Señor, sacrificio agradable (Fil 4:18), se 
enseña brevemente acerca del tema para 
aprender el significado y las bendiciones, 
de lo que hace, orando para que Dios san-
tifique las ofrendas y que estas sean agra-
dables y a continuación se reciben los diez-
mos y las ofrendas en el alfolí.

Después de esta corta enseñanza acerca 
de las ofrendas, es expuesta la palabra, ya 
sea como una prédica o enseñanza, en sus 
diferentes funciones:

Como fuego que purifica (Jer 23:29)
Agua que lava (Efe 5:26)
Martillo que quiebra la roca
�Espada que penetra hasta la división en-
tre el alma y el espíritu (Heb 4:12)
Lluvia, discurso como rocío (Deu 32:2)
�Semilla que no regresa vacía si no que lo-
gra el propósito para el cual fue enviada 
(Isa 55:10-11)
Al terminar de exponer la palabra, se 

ministra la unción que la acompañó, para 
que aquellos que se han identificado con el 
mensaje, puedan alcanzar su máximo be-
neficio. Se finaliza orando por aquellos que 
desean ser cubiertos por el ministerio, en 
las cinco facetas, así como aquellos que de-
sean dedicar a sus niños al Señor, o quieren 
ser bendecidos por algún acontecimiento 
en particular, cumpleaños o renovación de 
votos, así también, por las diferentes peti-
ciones de hermanos en necesidad y por úl-
timo oramos para quedar despedidos del 
servicio al Señor.

EL ORDEN DEL
CULTO A DIOS
Por: Juan Luis Elías
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l recoger ofrendas se ha practi-
cado desde el tiempo antiguo, 
en el tabernáculo de Moisés (Ex 
36:3-6), en el templo que cons-
truyó Salomón (1 Cr 29:3-9), 

en el templo donde entró nuestro Señor Je-
sucristo y actualmente lo practicamos tam-
bién nosotros en nuestros cultos al Señor.

La Biblia registra que durante su minis-
terio terrenal, el Señor se tomó un tiempo 
para enseñar a sus discípulos acerca de las 
ofrendas (Mar 12:41-44) y lo hizo precisa-
mente en el momento en que el pueblo es-
taba ofrendando en el templo y les explicó, 
que lo importante para Dios no era la can-
tidad que se depositaba, porque había allí 
muchos ricos que echaban en el arca de las 
ofrendas cuantiosas cantidades de dinero, 
pero como eran pudientes lo que estaban 
ofrendando, era dinero que había sobrado 
después de haber cubierto todas sus nece-
sidades y por lo tanto, no agradaron al Se-
ñor, en cambio había allí una viuda pobre, 
que aunque solo tenía dos blancas para su 
sustento, decidió ofrendarlas y el Señor les 
dijo a sus discípulos que ella había dado 
más que todos.

¿Querrá decir entonces que Dios solo se 
agrada de aquellos que ofrendan todo lo 
que tienen y que un rico no podría presen-
tar una ofrenda agradable a Dios porque 
aunque ofrende una gran cantidad, siem-
pre le quedarán fondos?

Es precisamente aquí donde se hace nece-
saria una explicación y una enseñanza. La 
respuesta a esta interrogante es NO. El Se-
ñor no se agradó de los ricos que dieron de 
lo que les sobraba, no fue el hecho que no 
se despojaron de todo lo que tenían, sino 
porque no entregaron sus primicias a Dios.

Muchos cristianos caen en este mismo 
error, porque no entregan su diezmo inme-
diatamente después de recibir su salario, 
sino que primero hacen todos sus pagos 
y cubren todos sus gastos y hasta después 
traen su diezmo al alfolí. De esta manera 

se pierde la bendición que el Señor que-
ría darles y posiblemente muchos hijos 
de Dios por ignorancia lo hacen de esta 
misma manera, porque no han entendido 
el verdadero significado de presentarle sus 
primicias al Señor.

Pero si estas cosas no son explicadas a la 
luz de la Palabra, podemos estar fallando y 
la Biblia dice: “Mi pueblo fue destruido por-
que le faltó conocimiento” (Oseas 4:6 LBA)

Esta es una de las razones por las cuales 
ministramos las ofrendas antes de reco-
gerlas, a través de una breve enseñanza de 
la Palabra de Dios, esto no es una arenga 
para sacarle el dinero a las ovejas, como 
algunos piensan, sino que es parte del cui-
dado apostólico y pastoral para edificar al 
cuerpo de Cristo y equipar a los santos.

A lo largo de los años que tenemos de 
estar ministrando las ofrendas, hemos po-
dido observar cómo el pueblo del Señor 
ha sido libre a través de la enseñanza, ha 
aprendido a ofrendar con entendimiento, 
liberalidad, doctrina, gratitud, gozo, y al 
mismo tiempo, hemos visto cómo Dios 
ha prosperado a su pueblo. Muchos han 
sido liberados de codicia, del amor al di-
nero, avaricia; otros han sido bendecidos 
económicamente, han logrado pagar deu-
das cuantiosas, cancelar tarjetas de crédi-
to, perdonar deudas, tenemos testimonios 
de cómo Dios ha reprendido al devorador 
por su pueblo, cumpliendo su promesa de 

Malaquías 3:11, otros han recibido incre-
mentos salariales, herencias, milagros de 
multiplicación en sus víveres, etc.

Estas enseñanzas nos han servido tam-
bién para derribar los argumentos de doc-
trina herética de la falsa prosperidad, ya 
que sus falsos ministros buscan trasquilar 
a las ovejas para satisfacer su lujuria por 
el dinero, desvirtuando así la verdadera 
bendición que trae al pueblo de Dios el 
diezmar y ofrendar con la actitud correcta 
del corazón, pues estos siervos de las tinie-
blas lo único que provocan en el corazón 
de los que los siguen es codicia por las 
cosas materiales y adoración a mammon 
(dios de las riquezas). Recordemos que la 
Biblia nos enseña en 1 Ti 6:10 “Porque el 
amor al dinero es la raíz de todos los males; 
el cual codiciando algunos, se extraviaron de 
la fe…” Con esta doctrina de demonios, el 
diablo pretende distraer al pueblo de Dios 
para atar sus pensamientos a esta tierra y 
que no piensen en las cosas celestiales e 
impedir que se preparen para abandonar 
esta tierra, por eso Hebreos 11:15 nos dice: 
“Y si en verdad hubieran estado pensando 
en aquella patria de donde salieron, habrían 
tenido oportunidad de volver.”

El diablo quiere que los cristianos man-
tengan sus pensamientos en el mundo de 
donde el Señor los sacó, para que en un 
momento dado se regresen a Egipto. Por 
eso nosotros seguiremos sembrando la ver-
dad, para que el pueblo del Señor no sea 
confundido sino que sea nutrido en las pa-
labras de la fe y buena doctrina.

Es necesario que el pueblo de Dios co-
nozca acerca del poder que la ofrenda 
puede tener para detener un juicio (1Cr 
21:15-26), que no todas las ofrendas son 
aceptadas (Mal 1:7-8; Mt 5:23-26), que 
pueden ocurrir juicios de Dios a la hora de 
la ofrenda (Lev 10:1-7; Hch 5:1-11), que el 
diezmo es un principio eterno que todavía 
está vigente, porque Abraham entregó los 
diezmos de todo a Melquisedec antes que 
Moisés y la ley existieran, y nosotros sien-
do hijos de Abraham, también entregamos 
nuestros diezmos ya no en el sacerdocio 
Aarónico, por cuanto hubo cambio de sa-
cerdocio cuando Cristo murió y resucitó, 
sino en el sacerdocio de Melquisedec, que 
es Cristo (Heb 5:4-6).

E
Por: Louisette Moscoso

las ofrendas?
¿Por qué ministramos
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S
e ha preguntado por qué pre-
sentamos a nuestros niños en la 
iglesia, ¿Será una costumbre re-
ligiosa? ¿Un requisito para per-
tenecer a una iglesia? ¿Será que 

al presentarlos ellos ya son cristianos?
Debemos recordar que a lo largo de la 

historia los niños han sido considerados 
como algo muy valioso y el hombre los ha 
entregado a muchas potestades espirituales.

Por ejemplo, era costumbre de algunos 
pueblos del norte, entre ellos los fenicios, 
entregar a sus hijos a un dios llamado Mo-
loc. Este ídolo en su interior tenía un horno 
y sus sacerdotes llevaban como ofrenda a 
niños los cuales hacían llegar a la boca del 
ídolo  para ser consumidos por el fuego y 
así lograr el favor de este dios. Por eso Dios 
es categórico en prohibir al pueblo entregar 
a los hijos a dicha entidad espiritual.

“No profanarás el nombre de tu Dios, en-
tregando a tus hijos para que sean quemados 
como sacrificio a Moloc. Yo soy el Señor”. 
(Levítico 18:21 NVI)

En estos tiempos quizá no sea tan común 
ver esta clase de sacrificios, pero existen 
otros, que por ignorancia o religiosidad, se 
entregan los hijos a potestades espirituales 
para que los cuiden, abriendo puertas para 
enfermedades, pobreza, etc.

Hay personas que entregan a sus hijos al 
espiritismo, atándolos a una cadena ances-
tral de sucesión en la práctica de hechicería 
o los entregan al mundo y al paganismo 
para que los formen y eduquen y los hagan 
parte de una sociedad llena de problemas e 
inmoralidad de todo tipo.

¿Pero qué dice la Biblia al 
respecto?

El libro de Levítico nos habla de la 
ofrenda que debía ser presentada por los 

hijos que nacieran y que debían ser lleva-
dos al sacerdote, este es el lugar indicado 
para presentar a los niños, el templo, ante 
un ministro verdadero de Dios.

Veamos algunos ejemplos:
Ana

“Mas Anna no subió, sino dijo a su mari-
do: Yo no subiré hasta que el niño sea des-
tetado; para que lo lleve y sea presentado 
delante de Jehová, y se quede allá para siem-
pre.” (1 Samuel 1:22 RVES).

Uno de los beneficios de presentar a los 
niños es para recibir una bendición que va a 
trascender a través del tiempo, imagínese la 
gran alegría de Ana al saber que su hijo iba 
a permanecer y servir al Señor, y que ese era 
el propósito de su vida. Al presentar a los 
niños los bendecimos y proclamamos que 
su vida será alrededor de la vida cristiana.

Jesús también fue presentado 
en el templo

“Más tarde, pasados ya los días de la pu-
rificación prescrita por la ley de Moisés, lle-
varon al niño a Jerusalén para presentárselo 
al Señor”. (Lucas 2:22 BHTI)

Jesús fue presentado en el templo para 
recibir una bendición, pero su presencia 
también  fue bendición para otros, recor-
demos al anciano que al verlo y cargarlo en 
sus brazos proclamó, que estaba viendo la 
salvación de Israel. Cada niño presentado 
es una señal de esperanza ya que podemos 
tener a un posible ministro, un regalo de 
Dios y guiados por el Espíritu proclamar 
las grandes cosas que Dios puede hacer a 
través de ellos.

“Y aconteció que tres días después le ha-
llaron en el templo, sentado en medio de los 
doctores de la ley, oyéndoles y preguntándo-
les”. (Lucas 2:46 RVR60)

Jesús no solamente fue llevado al templo 
para presentarlo sino que también estuvo 
para ser instruido y con libertad de pregun-
tar y ser enseñado en la Palabra de  Dios.

Los niños son presentados al 
Señor

“Entonces le fueron presentados unos ni-
ños, para que pusiese las manos sobre ellos, 
y orase; y los discípulos les riñeron.” (Mateo 
19:13 RVES)

Una gran cantidad de niños fueron pre-
sentados al Señor Jesús, recuerde el minis-
terio del Señor viajando de un lugar a otro, 
enseñado, liberando, sanando enfermos, 
resucitando muertos, haciendo milagros, 
etc., pero se detuvo por un momento y reci-
bió a todos los niños, poniendo sus manos 
sobre ellos, quizá les preguntaba su nom-
bre, o cómo estaban, lo importante es que 
se detuvo a proclamar una bendición indi-
vidual, que cambiaría la vida de esos niños 
para siempre. Enseñándonos la importan-
cia de detenernos y brindar el  tiempo ne-
cesario para bendecir a los niños. Recuerde 
que los discípulos querían hacer a un lado 
a los niños, sin embargo les ordenó que no 
les impidieran acercarse a Él.

Esta presentación de niños implica una 
responsabilidad, ya que en el mismo lugar 
donde se presentan deben ser enseñados. 
Por eso no solo bendecimos a nuestros 
niños al ser presentados, sino también los 
instruimos en las áreas especializadas para 
ellos con cuidados y enseñanzas apropia-
das a su edad. Así que, “Área de niños”, 
no solamente es un lugar donde cuidan a 
los pequeños durante el Servicio, sino que 
es el lugar donde se  les permite acercarse a 
Jesús y que Él ponga sus manos para ben-
decirlos.

Dios, El Padre, también 
presentó a Jesús 

“Mientras Él, aún hablaba, una nube de 
luz los cubrió; y he aquí una voz desde la 
nube, que decía: Éste es mi Hijo amado, en 
quien tengo complacencia; a él oíd.” (Mateo 
17:5 RVR60)

Vemos que el Señor nos da el ejemplo 
en tres momentos: al ser presentado en el 
templo, al ser instruido  y al ser presentado 
para su ministerio, así la iglesia bendice a 
los niños cuando son presentados, los reci-
be y los instruye para luego esperar el mo-
mento de ser presentados al servicio  de la 
obra del Ministerio.

Es necesario presentar a los niños y 
dedicarlos al Señor; atándolos a su altar 
para que nunca se aparten del Camino, 
que es el Señor Jesucristo, y cumplan el 
propósito por el cual Dios los envía a esta 
tierra.  

la presentación
de niños
Por: Willy González
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nstruye al niño en su camino, 
Y aun cuando fuere viejo no 
se apartará de él.”  (Prov  22:6 
RVR60)

Una de las más preciadas 
bendiciones que Dios le da a una persona 
son sus hijos y con ello le ha delegado la 
tarea de instruirlos, pero entendemos que 
también necesitan una educación formal 
y sistematizada, lo cual preocupa, ya que 
la educación está plagada de pensamientos 
humanistas que llevan a los niños y jóvenes 
a acomodarse al mundo actual. Sistemas 
educativos y programas son dirigidos y di-
señados por personas que en algunos casos 
no temen a Dios. 

Lo impresionante es que muchas na-
ciones han optado por sacar a Dios de 
las aulas, eliminando valores y principios 
cristianos de las enseñanzas en escuelas, 
aprobando leyes como el reconocimiento 
de matrimonios entre personas del mismo 
sexo, la legalización del uso de drogas, etc., 
y lo que es contrario a dichas disposiciones, 
como los fundamentos y enseñanzas de la 
Biblia, son consideradas arcaicas e intole-
rantes para la sociedad. Por eso parte de la 
visión de la Iglesia es educar integralmente 
a nuestros niños y jóvenes protegiéndolos 
en un centro educativo cristiano.

Dios plasmó una visión en el corazón 
de un Ministro y un sueño se convirtió en 
realidad.

Hace más de 22 años el Apóstol Doctor 
Sergio Enríquez se vio en la necesidad de 
proteger a sus hijos que estudiaban en un 
colegio laico a quienes obligaban a parti-
cipar en actos religiosos contrarios a su fe. 
Dios le dio la visión de fundar un colegio 
para proteger espiritualmente a los niños, 
tanto los suyos como a hijos de los cris-
tianos. Así nació Liceo Cristiano Roca de 
Ayuda. 

Fundamentándose en la historia de 
Moisés. “Un hombre de la casa de Leví fue 
y tomó  por mujer  a una hija de Leví. Y la 

mujer concibió y dio a luz un hijo; y viendo 
que era hermoso, lo escondió por tres meses. 
Esta es la historia de Moisés quien tuvo que 
ser protegido por sus padres, pero no pudien-
do ocultarlo por más tiempo, la madre pre-
paró una cestilla de juncos y la calafateó con 
asfalto y brea. Entonces puso al niño en ella, 
y  la  colocó a la orilla del Nilo. Y la herma-
na  del niño  se puso a lo lejos para ver qué le 
sucedería.” (Éxodo 2:1 al 4 LBLA)

Esa es la manera de proteger a los alum-
nos. Un día son enviados a un viaje por las 
corrientes del Nilo (figura del mundo) pla-
gado de todo tipo de peligros, desde agua 
contaminada hasta depredadores. El niño 
tenía tres meses, a esta edad un bebé es in-
capaz de defenderse, o de diferenciar entre 
un depredador y la persona que lo ama, así 
son los niños a veces, no  distinguen lo que 
les puede hacer daño, por eso el Colegio, es 
como esa cestilla que les brinda protección, 
y los maestros como la hermana de Moi-
sés, atalayas que cuidan e informan a los 
padres de los posibles peligros que acechan 
a los pequeños.

Cada vez que han surgido libertadores 
espirituales de parte de Dios, en el mundo 
han habido ataques contra los niños. Cuan-
do Moisés nació hubo una persecución de 
niños bajo la orden de Faraón (figura del 
diablo) de matarlos ya que temía que entre 
ellos estuviera un libertador. Cuando iba 
a nacer nuestro libertador, el Señor Jesu-
cristo, Herodes dio la orden de matar a to-
dos los niños menores de dos años. Hoy, 
hay Herodes y faraones modernos, que 
quieren destruir a niños y jóvenes, por lo 
tanto, necesitan protección de filosofías 
humanistas,  influencias diabólicas, vicios 

y adicciones que los llevan a la depresión 
y la muerte.

Esta visión se amplió al bendecir a mu-
chas familias, que no tienen la misma fe 
que nosotros, pero buscan la protección 
para sus hijos, convirtiéndose para ellos el 
Colegio, un lugar de refugio y salvación.

Nuestra misión es “Formar generaciones 
Íntegras y Diestras”

En este pasaje, “Los niños crecieron, y 
Esaú llegó a ser diestro cazador, hombre del 
campo; pero Jacob  era  hombre pacífico, 
que habitaba en tiendas”. (Génesis 25:27 
LBLA). Pacífico se puede traducir también 
como íntegro.

La Biblia nos habla de una gran reali-
dad, los niños crecen, ¿pero en qué clase 
de personas se convertirán? Esaú se con-
virtió en una persona diestra y Jacob en 
un hombre íntegro. La integridad, la po-
demos entender como la cualidad de una 
persona de ser honesta, honrada e íntegra. 
También que su ser integral esté completo, 
es decir la condición de una persona que 
tiene a Jesucristo en su corazón porque su 
espíritu está vivificado. En esta historia el 
íntegro al final dio de comer al diestro y an-
helamos  esto para nuestros alumnos, pero 
también anhelamos generaciones diestras, 
alumnos expertos en toda clase de ciencias, 
que cuando lleguen a las universidades no 
sean confundidos, que se posicionen en las 
mejores empresas y sean exitosos. Pero no 
sean víctimas de la corrupción que azota 
al mundo, sino que sean luz, hagan la di-
ferencia, y podamos entregarles la estafeta 
espiritual para que peleen quizá la última 
batalla, antes de la venida de nuestro ama-
do Jesucristo.

Por estas razones, Liceo Cristiano Roca 
de Ayuda,  es un brazo ministerial de Igle-
sia de Cristo Ebenezer, que protege a las 
nuevas generaciones de los embates del 
mundo. En equipo con los padres de fami-
lia ministrando y amando a los hijos; con 
la iglesia cuyos consejos pastorales forta-
lezcan y guíen a las familias y con maestros 
ministros que han aceptado el llamado de 
Dios, enseñando contenido  basado en la  
Palabra de Dios.

¡Tenemos Colegio por la misericordia de 
Dios, porque sobrenaturalmente ha sido 
edificado y sostenido hasta hoy!

“I

¿por qué tenemos
colegio?
Por: Piedad Velásquez de González
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un cuando nuestro ser está 
conformado por espíritu, alma 
y cuerpo, (1 Tes 5:23), la ma-
yoría de las personas prestan 
más atención a su cuerpo, de 

tal manera que casi todos se esfuerzan por 
mantenerse en forma saludable físicamente. 
Por ejemplo, cuando sentimos alguna mo-
lestia, dolencia o malestar físico, casi de in-
mediato recurrimos a algún medicamento o 
visitamos al médico. Por supuesto, eso no es 
malo, al contrario, es bueno que cuidemos 
de nuestro cuerpo ya que es el templo del 
Espíritu Santo.

El problema es que cuando nuestra alma 
está padeciendo, sufriendo o adoleciendo, 
no actuamos con tanta prontitud a brin-
darle la ayuda que necesita, teniendo a 
nuestro alcance recursos tan importantes y 
poderosos como: la ministración. Lamenta-
blemente esto nos lleva a no tener una bue-
na salud emocional y espiritual, algo que 
tarde o temprano podría repercutir aun en 
nuestro cuerpo. En esta oportunidad de-
seamos compartirle la gran importancia 
del uso adecuado de la ministración.

Quizá la mayoría de personas no esté 
relacionada con el término: ministración y 
esto se debe a que esta palabra no la encon-
tramos dentro del léxico secular ya que es 
una expresión muy propia de nuestra ter-
minología cristiana. No obstante, en Biblia 
sí la podemos hallar. Ministración se deri-
va de la palabra griega diakonía (G1248) 
la cual se puede traducir como: Servicio, 
servir, ayuda, socorro y distribución. La 
palabra ministrar se deriva del diakonéo 
(G1249) y significa: Ayudar, Servir, admi-
nistrar y expedir. De aquí podemos inferir 
que la ministración es un servicio que se le 
presta a nuestra alma, es ayudar y socorrer 
al alma que muchas veces está necesitada.

Es de resaltar el hecho que aún cuando 
podemos ministrar nuestra alma con la 
ayuda del Espíritu Santo y la Palabra de 
Dios, el Señor nos deja ver claramente que 
además vamos a necesitar del apoyo de 
siervos y siervas del Señor quienes vienen 
a constituirse en ministros e instrumentos 
de Dios a quienes el Señor ha capacitado 
para esta función (ministrar nuestra alma.) 
En otras palabras, no debemos de permitir 
que cualquiera nos ministre, pues en una 
ministración nuestra alma queda expuesta 
y si la persona no está preparada, delegada 
o autorizada para este servicio podríamos 
sufrir daño en vez de un beneficio. 

En nuestra congregación el Señor nos ha 
permitido formar dos departamentos de 
ministración, uno para varones y otro para 
mujeres, siendo una de las instrucciones de 
nuestro Apóstol que los hombres no deben 
ministrar a mujeres y tampoco las mujeres 

ministrar a hombres. Adicional a estos de-
partamentos de ministración, quienes están 
autorizados para ministrar son: Los pasto-
res, ancianos, ayudas de anciano y diáco-
nos. Por favor tenga muy presente esto. 

Cuando el salmista David está teniendo 
un diálogo con su alma (Salmo 103:1-5) 
es bien interesante que él le dice a su alma 
que ha recibido diferentes beneficios de 
parte del Señor y muy interesantemente la 
palabra beneficios se deriva de la palabra 
hebrea guemúl (H1580) y esta a su vez se 
puede traducir: Tratamientos. En otras pa-
labras David le está diciendo a su alma que 
ella ha recibido diferentes tratamientos 
siendo estos: 

Perdón de pecados  
o iniquidades. 

Para esto es necesario que con arrepen-
timiento confesemos nuestros pecados 
ante un ministro capacitado y autorizado, 
recordemos que la Escritura dice: “El que 
confiesa su pecado y se aparta alcanzará 
misericordia” (Pro 28:13). La palabra nos 
invita a que confesemos nuestros pecados 
unos a otros (Stg 5:16).

Sanidad de sus dolencias  
o enfermedades. 

Al igual que nuestro cuerpo físico se en-
ferma, el alma también sufre de distintas 
enfermedades como: La amargura, an-
gustia, aflicción, depresión, tristeza, abati-
miento, desesperación, etc.

Rescate o liberación. 
Muchas veces el alma está cautiva o apri-

sionada por pecados, hábitos, adicciones y 

A

por qué no decirlo, por espíritus inmundos 
o demonios y la liberación es un derecho 
que Dios dejó para sus hijos. Cuando Da-
vid le dice a su alma “Él es el que rescata 
del hoyo tu vida,” la palabra rescatar viene 
del hebreo gaal (H1350) y se puede tradu-
cir: Libertar y librar.

Coronación o protección. 
Cuando David le dice a su alma Él es que 

te corona, la palabra coronar viene del he-
breo atár (H5849) y significa: Proteger, en-
cerrar en círculo, cercar y rodear. Esto nos 
habla de la necesidad de cubrir el alma po-
niendo vallado alrededor de ella cerrando 
todas las puertas que puedan estar dando 
paso a la contaminación. 

Saciedad o llenura. 
Para impedir que cualquier contamina-

ción, pecado o espíritu inmundo vuelva 
a entrar al alma, es necesario que ésta se 
llene del Señor y de todas aquellas virtu-
des como el gozo, la paz, la santidad, etc. 
Recordemos que el Señor Jesús enseñó que 
cuando un espíritu inmundo sale de una 
persona, después de un tiempo vuelve y si 
encuentra la casa limpia ordenada y vacía 
entra nuevamente y ahora con otros siete 
peores que él (Mat 12:43-45). Por esto la 
gran importancia de llenar el alma a través 
de la ministración.

Si nos damos cuenta son cinco trata-
mientos los que se describen en esta por-
ción de la Escritura y estos los vamos a ob-
tener a través de la gracia de Dios por me-
dio de los cinco ministerios. Busquemos la 
ministración y el Señor nos dará un alma 
fuerte y saludable. ¡Maranatha!

La Ministración
Por: Hilmar Ochoa
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a cobertura es una nece-
sidad espiritual que tiene 
el ser humano y se hizo 
evidente desde el momen-

to en que Adán y Eva pecaron en el 
huerto, pues al darse cuenta que es-
taban desnudos, hicieron delantales 
para cubrir su desnudez (Génesis 3:6-
7). Sin embargo, este pasaje declara 
que Dios hizo túnicas de pieles y con 
ellas cubrió la desnudez de ellos para 
que tuvieran comunión con Él nue-
vamente (Génesis 3:21-24).

Al recordar que la Biblia dice 
que todos los hombres han pecado 
y han sido destituidos de la gloria 
de Dios (Romanos 3:23), entende-
mos que todo ser humano necesita 
que sea cubierta su desnudez y es la 
única forma en que podrá acercarse 
nuevamente a Dios. Sin embargo, 
tal como hicieron Adán y Eva, el 
ser humano ha intentado cubrir su 
desnudez y acercarse a Dios por sus 
propios medios, siendo lo que se de-
fine como religión, que es un térmi-
no derivado de las palabras latinas 
re que da la idea de volver a hacer 
algo y ligare que significa ligar o 
unir; de manera que la palabra re-
ligión se refiere al esfuerzo humano 
por volver a unirse a Dios por me-
dio de diversos ritos y ceremonias.

En este pasaje vemos que fue Dios 
quien proveyó la cobertura que el 
hombre necesitaba para acercarse a 
Él, para lo cual sacrificó una víctima 
y la despojó de su piel para hacer las 
túnicas con las que cubrió la desnu-
dez del hombre. Esto es figura del 
sacrificio del Señor Jesucristo, quien 
se ofreció a sí mismo como sacrifi-
cio por el pecado y nos ha dado sus 
vestiduras para que seamos cubier-
tos y poder acercarnos a Dios.

Uno de los ejemplos que mejor 
ilustra la necesidad de una cobertu-

ra es Ruth, pues siendo descendien-
te de una raza pagana, ella decidió 
abandonar su tierra y costumbres 
para buscar y servir al Dios de Is-
rael, de manera que cuando ella fue 
presentada ante Booz, él le dijo: “Je-
hová galardone tu obra, y tu remune-
ración sea llena por Jehová Dios de 
Israel, que has venido para cubrirte 
debajo de sus alas.” (Ruth 2:12)

Esta etapa de la vida de Ruth re-
presenta nuestra conversión, el mo-
mento en el que decidimos abando-
nar la corriente del mundo y abrimos 
nuestro corazón al Señor Jesucristo 
para que Él gobierne nuestra vida y 
después de haber sido paganos, El 
Señor nos dio la potestad de llegar 
a ser hijos de Dios (Juan 1:12-13).

Aunque Ruth ya era salva y había 
sido cubierta por las alas del Señor, 
recibió instrucciones de Nohemí y 
entendió que necesitaba ser redimi-
da por Booz, siendo necesario tam-
bién que Booz extendiera su manto 
y la cubriera (Ruth 3:8-11). En esta 
nueva etapa de la vida de Ruth, No-
hemí representa al Espíritu Santo 
que abre el entendimiento de aqué-
llos que somos salvos y nos hace ver 
nuestra necesidad de ser redimidos 
y ser cubiertos con el manto de un 
ministro verdadero, quien habrá de 
constituirse en un pariente cercano, 
así como lo fue Booz para Ruth.

Después de que Booz cubrió a 
Ruth con su manto, ella se convirtió 
en su esposa y recibió la cobertu-
ra de la casa de Booz, mientras los 
ancianos del pueblo proclamaban 
una bendición sobre ellos (Ruth 
4:11). Este último pasaje de la vida 
de Ruth es figura de las Bodas del 
Cordero, que es la meta final de 
un grupo escogido de la Iglesia de 
Cristo que habrá de ser arrebatado 
de entre los hombres como primi-

cias para Dios y el Cordero, y si-
guen al Cordero adonde quiera que 
va (Apocalipsis 14:1-4).

Considerando cada una de las 
etapas que vivió Ruth, podemos 
concluir que la cobertura es indis-
pensable en todo el proceso de sal-
vación, crecimiento y madurez de la 
Iglesia de Cristo, hasta llegar a ser 
la Esposa del Cordero que se viste 
de lino fino, limpio y resplandecien-
te (Apocalipsis 19:7-8). Sin embar-
go, es importante hacer un mayor 
énfasis en la segunda etapa, porque 
es lo que estamos viviendo en el úl-
timo tiempo, en la actualidad po-
demos ver a una gran cantidad de 
creyentes quienes el Espíritu Santo 
está guiando a refugiarse bajo la 
cobertura de un manto ministerial, 
con el propósito de ser preparados 
para el encuentro con El Señor Je-
sucristo en las nubes y ser hallados 
irreprensibles en espíritu, alma y 
cuerpo, cuando Él venga.

Las personas que solicitan la co-
bertura de un ministerio establecido 
por Dios, asumen una importante 
responsabilidad en el proceso de su 
perfeccionamiento y preparación, 
tal como le fue dicho a Ruth: “Oye, 
hija mía. No vayas a espigar a otro 
campo; tampoco pases de aquí, sino 
quédate con mis criadas. Fíjate en el 
campo donde ellas siegan y síguelas, 
pues he ordenado a los siervos que no 
te molesten. Cuando tengas sed, ve a 
las vasijas y bebe del agua que sacan 
los siervos.” (Ruth 2:8-9).

Esto significa que las personas que 
piden y reconocen una cobertura 
ministerial, no deben andar como 
errantes de un lugar a otro en bús-
queda de alimento espiritual, sino 
deben permanecer en la casa espiri-
tual a la que el Espíritu Santo les ha 
guiado y permitir que los siervos de 
Dios les ministren y sacien la sed de 
su alma. Es nuestro deseo que todos 
aquéllos a quienes el Espíritu Santo 
está trayendo a nuestro ministerio, 
sean perfeccionados y preparados 
para el encuentro con El Señor.

cobertura?
Por: Marco Vinicio Castillo

L

¿Por qué extendemos 
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uestro ser es integral, y está 
conformado por espíritu, 
alma y cuerpo. Cada una 
de estas partes interviene 
dentro de la alabanza. En 1 

Crónicas 25; David, figura de Cristo, esta-
bleció el orden de los cantores para el ser-
vicio al Señor, estaban organizados en tres 
grupos que representan al espíritu, alma y 
al cuerpo. Tomando en cuenta este orden, 
en lo que corresponde al cuerpo, podemos 
afirmar que Dios nos lo dio para poder ex-
presar nuestros sentimientos, emociones e 
incluso, nos podamos comunicar.

En el Antiguo Testamento hay siete 
palabras hebreas que las traducen como: 
“danza” y que nos dan un panorama de la 
forma en que el pueblo de Dios podemos 
alabar y expresar nuestro gozo por nuestra 
salvación y libertad.

H4246 Machowlah: Una danza plani-
ficada pero espontánea, funcionar como 
máquina, movimientos sincronizados. 
Esta es una danza que se practica por la 
manifestación del poder de Dios liberan-
do a su pueblo. Ese gozo permite que Dios 
mueva un corazón para que por medio de 
la danza se manifieste felicidad. Este cora-
zón se convierte en el líder a quien todos 
siguen en esta danza. Es como el caso de 
María quien al ver que Dios los libró de 
los egipcios tomo el pandero y todas las 
mujeres salieron en pos de ella y danzaron 
(machowlah) Éxodo 15:20.

H2287 Chagag: Esta palabra significa 
hacer un desfile festivo, con regocijo, y con 
este tipo de danza era la que el Señor que-
ría que su pueblo le celebrara en el desierto, 
es una danza que no se puede hacer cuan-
do se es esclavo, por eso Dios le dio la ins-
trucción a Moises que le hablara a Faraón 
para que dejara libre a su pueblo, y que al 
estar fuera de Egipto pudieran celebrar por 
medio de la danza chagag.

H7540 Raqad: Saltar de gozo, saltar fre-
néticamente, danzar. Es una danza que se 
da por consecuencia del gozo que hay en un 
hijo de Dios. David por tener la presencia 
de Dios tenía gran gozo en su corazón y en 
una forma espontánea danzó (raqad) con 
regocijo, como lo describe 1 Crónicas 15:29. 
Esta es una danza a la manera de un niño 
sin prejuicios, sin inhibiciones, que no tiene 
vergüenza y esto lo podemos lograr si tene-
mos experiencias con la presencia de Dios.

H4234 Machowl: Es danza circular, co-
rros, rondas. Esta danza se da por la ale-
gría que se desata luego de ver la mano 
poderosa de Dios que nos ha rescatado y 
su redención. De acuerdo a Jeremías 31:13 
es una danza donde se une la fuerza y la 
sabiduría, -los jóvenes y ancianos- porque 
Dios ha quitado el duelo y la tristeza, que 

nos muestra que la iglesia del Señor Jesu-
cristo la conforman jóvenes y ancianos, no 
es una iglesia dirigida solo a un grupo de 
personas, como sucede en estos tiempos.

Karár: Danzar, girar sobre sí, remoli-
near. Danza espontánea que brota de un 
corazón gozoso por tener la presencia de 
Dios. David danzaba con gran entusiasmo, 
con todas sus fuerzas, girando sobre sí. En 
el pasaje de 2 Samuel 6:14 aparece la pa-
labra karar, aquí David danzó vestido con 
un efod de lino. Según la Biblia el lino es la 
vestidura de la esposa del Cordero y repre-
senta las acciones justas de los santos. Da-
vid nos muestra que el danzar no solo debe 
ser una expresión corporal de la alabanza 
al Señor, sino la expresión de un corazón 
limpio y justo.

H2342 kjul: Danza, girando de manera 
circular o en forma de espiral. Esta dan-
za aparece en Jueces 21:21 y se desarrolla 
dentro varios elementos que son necesarios 
notar: 

Fiesta por la cosecha, esto es gozarnos 
por el producto de nuestro trabajo.

La vendimia era la cosecha de las uvas 
de donde se extrae el vino que genera el 
gozo, asimismo representa la sangre de 
Cristo que nos da vida. 

Shiloh quiere decir descanso, pero tam-
bién se refiere a Cristo, quien nos reconci-
lió con el Padre con quien ahora tenemos 
paz. 

La danza kjul es la expresión de la paz 
que tenemos con Dios alcanzada por la 
sangre de Cristo, sangre que nos da vida, 
nos liberta y ahora nos da la oportunidad 
de gozarnos por la provisión que el Señor 
nos da.

H7832 sâchak: Danzar, reír, regocijo, 
saltar. Esta danza no solamente manifiesta 
el regocijo de llevar la presencia de Dios, 
sino el comprender que Dios se agrada de 
nosotros por hacer las cosas en el orden bí-
blico, como lo indica 2 Samuel 6. David ya 
había tratado de llevar la presencia de Dios 
a su ciudad e iba en medio de alabanzas 
y danzas pero la presencia de Dios no se 
porta en carros nuevos como lo hizo la pri-
mera vez, sino se lleva sobre los hombros, 
señal de responsabilidad y la deben portar 
los sacerdotes de Dios como lo hizo la se-
gunda vez. 

Dios quiere que le celebremos, en las 
fiestas hay danza y la danza es una expre-
sión de alabanza motivada por el Espí-
ritu de Dios y unida a un corazón puro, 
justo, pacífico, agradecido por la libertad 
que Dios nos dio por medio de la san-
gre de Cristo. Caminando en el orden 
de Dios, la danza hará que el Señor se 
agrade y luego derrame de su bendición. 
Dios se agrada de un corazón que le ala-
ba con integridad a tal punto que Él se 
manifestará en medio de su pueblo (So-
fonías 3:17)

La danza
Por: Abraham De la CruzN
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E
n nuestra congregación los her-
manos que quieren formalizar 
una relación con una pareja 
del sexo opuesto deben pasar 
al frente de la congregación 

haciendo público su compromiso, prepa-
rándose así para llegar al matrimonio. Esto 
tiene una base Bíblica que muchas iglesias 
de hoy en día desconocen y se dejan llevar 
por las costumbres de este mundo, cedien-
do a la presión principalmente de jóvenes 
que no han sido ministrados correctamente 
y que quieren seguir el patrón de una rela-
ción sentimental en el mundo, cayendo en 
los noviazgos que muchas veces no son más 
que oportunidades para llegar a las caricias 
físicas e incluso hasta la fornicación.

Las escrituras nos enseñan que la palabra 
novio/novia aparece generalmente cuando 
se habla del Señor Jesucristo y su Iglesia 
(Sal 19:5) de donde el número 2860/2859 
kjatán del diccionario Strong se entiende 
está relacionada con el matrimonio, asimis-
mo la traducción literal del diccionario de 
la Real Academia Española dice: 1.Persona 
que acaba de casarse 2. Persona que man-
tiene relaciones amorosas con fines matri-
moniales; de tal manera que el noviazgo a 
la manera del mundo que enseña el tener 

contacto físico y cambiar de pareja las veces 
que se desee no es correcto y dentro de una 
congregación debe corregirse. Cómo en-
tonces se puede saber si la persona de quien 
se siente atraído es quien Dios tiene prepa-
rado para él o ella ¿la respuesta la encontra-
mos en el libro del Cantar de los Cantares 
5:2; en este versículo vemos que el amado 
menciona 4 facetas de su relación con la 
amada, primero es necesario que exista una 
relación de hermanos en donde ambos em-
piezan a conocerse sin ningún tipo de com-
promiso, esta etapa debe tardar el tiempo 
necesario para saber si se está de acuerdo 
para seguir a la siguiente faceta que es la 
amistad, aquí ya se comparten gustos, me-
tas y su círculo de familia y amigos, tenien-
do cuidado de no caer en ningún tipo de 
contacto físico; la faceta de “paloma mía” 
es precisamente cuando están de acuerdo 
y han llegado a la conclusión que pueden 
formar un hogar, esta faceta es la que lla-

mamos “el compromiso”, aquí es muy im-
portante la participación y conocimiento 
de ambas familias y la comunicación con 
los delegados ministeriales con el propósito 
de que se les pueda guiar; dentro de nuestra 
congregación el departamento encargado 
es el área de matrimonios quienes les darán 
enseñanzas a las parejas que hayan toma-
do su decisión de comprometerse y llegar a 
casarse; aún en esta faceta ambos pueden 
desistir del compromiso por alguna cau-
sa justificable, sin embargo será necesario 
aclarar su situación delante de un ministro 
delegado y excusarse con la congregación 
delante de quien se comprometieron.

La última faceta es la de “perfecta mía” 
que es la de una pareja felizmente casada, 
formando un nuevo hogar para fructificar 
con los hijos que sean planificados y ser 
bendecidos por Dios por muchas genera-
ciones en el temor del Señor, siendo como 
la familia descrita en el Sal 128.

¿Por qué se hace público

el compromiso
Por: Ricardo Rodríguez

lguna vez se ha visto en 
el inconveniente de estar 
realizando alguna dili-
gencia en la cual debe 
presentar su identifica-

ción y esta no es aceptada porque ya ven-
ció? En ese momento nos percatamos que 
debíamos renovar nuestro documento. De 
la misma manera en nuestra vida hay co-
sas que debemos ir renovando, y nosotros 
creemos de importancia la renovación de 
votos en los matrimonios. Hemos visto 
como matrimonios que estaban a punto 
de destruirse, cuando renovaron votos, 
esta acción fue una de las llaves usadas por 
Dios para restaurarlos. Queremos decirle 
a los matrimonios en problemas, que hay 
esperanza. El diccionario RAE tiene la si-
guiente definición de Renovar: a) Hacer 
como de nuevo algo, o volverlo a su primer 
estado. b) establecer o reanudar una rela-
ción u otra cosa que se había interrumpido. 
¿Quiénes deben renovar sus votos matri-
moniales? Los matrimonios que necesitan 
volver a su estado original, que en el amor 
han decaído, ven más los defectos que las 
virtudes del cónyuge, han dejado de respe-
tarse o amarse. Aquellos que en apariencia 
todo está bien, pero cuando se casaron no 
habían conocido al Señor, supuestamente 
fueron bendecidos por un líder religioso; 

¿A

no obstante su matrimonio no es feliz y 
todo les sale mal, en este sentido hay que 
tomar en cuenta quien los “bendijo”; LBA 

Malaquías 2:2 “Si no escucháis, y si no deci-
dís de corazón dar honor a mi nombre -- dice 
el SEÑOR de los ejércitos -- enviaré sobre 
vosotros maldición, y maldeciré vuestras b 
endiciones; y en verdad, ya las he maldecido 
(…)” la Biblia dice que Él va a bendecir lo 
que sus siervos delegados bendigan. En el 
libro de Oseas se deja ver un matrimonio 

donde hay una separación de los cónyuges 
y luego de un largo proceso, al paso del 
tiempo, Oseas recibe la orden de Dios de 
buscar a su mujer y redimirla, es decir, que 
renovara sus votos matrimoniales. LBA Jere-
mías 3:12 “Ve y proclama estas palabras al 
norte, y di: Regresa, infiel Israel” -- declara 
el SEÑOR -- , “no te miraré” con ira, porque 
soy misericordioso -- declara el SEÑOR -- ; 
no guardaré rencor para siempre.” En cierto 
momento todos deberíamos renovar nues-
tros votos matrimoniales, es como decirle al 
cónyuge después de haber vivido momen-
tos difíciles, “si volviera a nacer te buscaría 
para casarme contigo otra vez”. Cuando 
una relación de pareja entre un hombre y 
una mujer inicia con una amistad, y luego 
se comprometen para un matrimonio están 
siguiendo los pasos correctos para tener un 
hogar bendecido por Dios, no creemos en 
un noviazgo cristiano, y a los matrimonios 
que están caminando a una destrucción, 
creemos que la renovación de votos, es una 
esperanza abierta para ellos.

renovación de votos
matrimoniales
Por: Ramiro Sagastume




